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C e n c e r r a d a  141 REDA.CCIÓN X  ADMINISTRACIÓN 

Calle de San Dimaa, 17, tercero
MADEED.— IWD

LO DE CATALUÑA
—¿Que diablos es eso que estás cantan­

do, Liberto?
—Pus es, nostramo, el lino de los se- 

gaores.
—Querrás decir el himno de los Sega­

dores que cantan hoy los catalanistas.
—Cabal.
—¿Y vas tú también á hacerte catala­

nista?
—En jamás de loa jamases. Es que me

gusta el cante ese, no sé por qué, y  esta 
ba ahora tarareándolo.

■—Pues que no vuelva yo á oirte seme­
jante tarareo. Los catalanes de buena fe 
están siendo victimas de los manejos frai­
lunos y al fin y al cabo tendrán que sufrir 
las consecuencias de su ceguera.

— No lo crea osté, nostramo. Mientra* 
haiga en el gobierno monaguillos, ó for­
men parte de él los que perdieron las co­
lonias, no les ocurrirá na desagradable.

—Es que ya llueve sobre mojado, y lo 
que el país toleró á los gobiernos de la
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restauración respecto á los filibusteros de 
Cuba, no podrá tolerarlo tratándose de 
una región de España.

—Pus ya Tcrá osté como se tolera too, 
y  el resultao será el mesmo que fué por 
allá. Mientras no se haga aquí una leva 
de frailes, jesuítas y tunantes de frac, too 
correrá peligro de perderse.

—Lo bueno es que para meter en cin­
tura á toda esa canalla carcunda no se 
necesita más q̂ le levantar el palo con áni­
mo de romper la crisma al que se descui­
de un poco. La culpa de todo lo que ocu­
rre en Cataluña la tiene el gobierno, por­
que no ha limpiado ya el comedero al 
obispo Morgades ni formado una mala 
cuerda de frailes y jesuitas de todas cla­
ses. ¡Qué poco chillaba esa patulea cuan­
do el gobierno republicano, además de su­
primirles la pitanza, estaba dispuesto á 
hacer con ellos justicia seca enviándolos 
á presidio ó atizándoles cuatro tiros!

—Pero eso dió lugar á que aumentara 
la guerra cevil.

—No lo creas; la guerra civil tomó 
aquellas proporciones porque Sagasta, Se­
rrano, Cánovas y  otros malandrines la 
estaban fomentando para llegar al 3 de 
Enero y  después á la restauración. Si el 
gobierno republicano hubiera hecho con 
los liberales y  los conservadores lo que se 
proponía hacer con los ultramontanos, 
otro gallo nos hubiera cantado.

—Lo triste es, .nostramo, que muchos 
catalanes creen ahora que van por el buen 
camino, sin ver que los conduce al preci­
picio la canalla nea.

—Pues por eso hay que procurar abrir­
les los ojos, y sobre todo hacer que el go­
bierno trate á los rufianes negros como se 
merecen. ■

—Pus esperar eso de los monaguillos 
que nos desgobiernan equivale á pedir pe­
ras al olmo.

—No importa; yo espero que el sentido

liberal de este país acabará por imponer­
se á todo, el gobierno inclusive, y enton­
ces verás el paso que llevan esas banda­
das de cuervos y gaviluchos que hoy es­
tán royendo el esqueleto de la patria.

—Pus voy á preparar la escopeta pa si 
se cumple la profecía de oste, atizarles 
cuatro perdigonás cuando vayan>i/e«do. 

Que abran los catalanes 
bien los ojitos, 

y les den cuatro lapos 
á esos bandidos, 
que con mil farsas 

quieren que ellos trabajen 
por Carlos Chapa.

lo

A  todo bicho 
monarquiquero 
en dos minutos 
le toma el pelo.

Los obreros socialistas españoles de­
ben convencerse por completo de que el 
camino más corto para ver realizado su 
bello ideal, es unirse á los republicanos 
para traer de nuevo aquí a la Niña, que 
tanta falta está haciendo.

De los conservadores y fusionistas so­
lo deben esperar desdichas y latigazos, 
mientras que un gobierno republicano 
les concedería de primera intención cuan­
tas reformas creyese compatibles con la 
justicia y el derecho que les asiste.

Conque abrid los ojos, hermanitos, y á 
trabajar todos por la Niña.

of=>
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una.
¿Cuántos frailes hay en la Cárcel Mo­

delo, como no sean los que se vistieron 
de máscara el miércoles ultimo para en­
terrar la sardina? Ni medio,

Pues apaga y vámonos con la música á 
otra parte.

OVO

El orador sagrado.—Jonás estuvo me­
tido tres días en el vientre de la ballena.

Un feligrés.—Y  al salir de allí debió 
meterse en el de su merced.

Se siente frío en el alma y  veneno en 
el corazón al leer los relatos que hM®n 
algunos periódicos de las fechorías 
algunos establecimientos beuéficos^^^n 
tán cometiendo con los desgj^.ofatíéa %U|¿ 
en ellos se albergan, p««3áíWíeBié por 
quien tiene mayor deber dé hacer bien á 
la humanidad doliente.

La Inclusa de Madrid, el hospital de 
Málaga, el manicomio de Ciempozuelos y 
otros varios, se citan como antros donde 
ocurren esas cosas.

¿Es que no hay ya en este país quien se 
atreva á inquirir la verdad de los hechos 
denunciados, y  á castigar con mano fuer­
te á loa delincuentes, silos hay?

Pues entonces habrá que reconocer que 
vivimos en un país mucho peor que 
rruecos, porque allí siquiera las tocas y 
los hábitos no se imponen á todo ¡como 
aquí.

¿Cuántas beatas hay en la Galera á 
consecuencia de las denuncias hechas? Ni

 ̂Para que rueguen á Dios por la salva­
ción de nuestras almas pecadoras, tene­
mos en España:

_Nue^t#^obispos, 46 obispos, 543 dig- 
m d a d í^ -.^ 9  canónigos, 16.991 curas, 
5.771^icarios, 23.698 beneficiados, 13,244 
oapellqnesi .1 6 1  sacerdotes congregantes, 
37.368 frailee profesos, 2.290 novicios’ 
10.774 ordenados de menores, 7.865 le­
gos, 20.592 monjas, 1.005 novicias, 10.876 
sacristanes, 1.130 beatas, y  5.633 mona­
guillos.

Entre toda esta familia se chupan 
anualmente ¡cuarenta y  dos millones y  
pico de pesetas!

jY lo mejor es que si queremos salvar­
nos de las llamas de los pro fundos infier­
nos, tenemos que ponernos bien con Dios 
por nuestra cumiía!

Conque digan ustedes de qué nos sir­
ven tantos rezos y  tanta patulea sacrista- 
nesca.

Yo creo que esos millones 
deben desaparecer, 
y  que vaya á hincar él hombro 
aquel que quiera comer.

Cuando las barbas 
de tu vecino,
¡oh vil don Oppas! 
veas pelar, 
puedes al punto 
en un baireflo 
poner las tuyas 
á remojar.
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Puesto que hoy es domingo 
de la Piñata 

celebrarlo debemos
con una danza, 
pues la Cuaresma 

es larga en demasía 
y causa penas. •

Que se chinche el teniente 
con el servicio 

y lo cumpla fumando 
algún pitillo; 
mientras nosotros, 

reimos y  saltamos
como unos locos.

Esta vida, Gertrudis,
que atravesamos, 

es buena si se logra
pasarla á tragos. 
¡Ole, salero!

¡Viva tu gracia, y  siga 
el mevimiente!

Tú no ignoras, paloma, 
con cuánta gracia 

sé yo, cuando me alegro, 
matar la araña.
¡Ay qué fatigas 

si ayudarme pudieras 
á decir misa!

Que se rompa los sesos 
el que le plazca 

estudiando Perrone
ó Padr& Lárraga-, 
pues yo prefiero 

estrechar con mi brazo 
tu cuerpo bueno.

Ni la misma Tersípcore 
bailar sabría 

con la gracia y el mimo 
de mi Tulita.
¡Ole, canario!

Cesen las seguidillas
y venga un tango.

S í '
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Carta de Fray Liberto al Dios 
Neptuno.

Mu señor’ mío: Causado de verle á osté 
siempre con la orquiUa en la mano, sin 
hacer na y  sin decir esta boca es mía, le 
enderezo estos cuatro renglones pa decir­
le que si tiene osté vergüenza, haga el 
favor de arreglarnos las cosas de mar, ya 
que es osté el Dios que allí lleva la batu­
ta. Porque osté comprenderá, señor Dios, 
que después de habernos quedao sin ma­
rina de guerra en un dos por tres, ó te­
nemos que hacernos con otra nueva, ó 
quitar estorbos de en medio. Pa lo prime­
ro es pa lo que yo solicito la intervención 
de osté, porque si se encargan de propor­
cionamos nuevos acorazados los Berán- 
geres, los Oerveras y los Auñones que 
por aquí tenemos, ya podemos dar por se­
guro que nos quedaremos otra vez sin es­
cuadra á la primera trompa que nos ati­
cen.

Osté, por el contrario, pué hacer un 
milagro y damos de la noche a la maña­
na cuarenta ó cincuenta buques flamen­
cos que necesitamos pa hacernos respetar 
de too Dios.

Compadézcase osté, señón Neptuno, de 
nuestras desdichas y  háganos ese favor, 
pues en otro caso ni tendremos nunca un 
barco que valga la pena, ni se rebajará 
tampoco en una perra chica el porsu­
puesto de Marina.

Osté, después de too, no tiene mala 
cara, y  hasta si se quita los atavíos esos 
que lleva encima, casi casi se le pué to­
mar por un güen ciudadano. De modo 
que si nos hace osté el favor que le pido 
y nos espabila osté al mesmo tiempo á los 
regeneraores que nos han salió, diré a too 
el mundo en la botica de la tía Geroma 
que es osté el Dios más barbián que se ha 
conocio.

En cambio, si no hace osté caso de na 
de cuanto’ le digo, haré ver también á 
too el mundo, que es osté un completo 
Neptuno si se empieza por supriinirle el 
Nep.

Suyo affmo. Lego, 
P eay L iberto.

— Cuarenta mil ingleses han vencido á
3.000 loers.

—¡Pues mire usted, es una valentiaf

El miércoles de ceniza 
le dieron una paliza 
caminito del Canal, 
á un cochero que en un viaje 
hizo volcar el carruaje 
que guiaba por su mal.

Pasó por allí Silvela, 
y sin ninguna cautela 
preguntó: ¿Qué pasa aquí?
Y al saber lo que ocurría 
alejándose decía:
— |Pues buena me espera á mí!

•«3
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Desde el Campo de Gibraltar.
Querido Liberto: Es tan grande el ruido que 

se ha armado en Algeciras con motivo del Car­
naval, que no puedo oir los lamentos que á es­
tas horas buenas sean deben estar lanzando los 
200 obreros que se han quedado esta mañana 
sin poder ir ¿trabajar al dique de Gibraltar, 
por obra y gracia de la Compañía ferroviaria in­
glesa de Bobadilla á Algeciras, que ha tenido 
á bien dejar en tierra á aquellos, infelices, des­
pués de haber anunciado que daría billetes se­
manales á todos los obreros que los solicitaran 
y que en realidad trabajaran en aquellas obras. 
¡Y todo ello por no tener vapores suficientes pa­
ra hacer la travesía, y porque la autoridad de 
Marina de este puerto, le ha prohibido llevar 
amontonádos como si fueran cerdos á los pobres 
pasajeros! |Figúrate tú hasta dónde llega la ca­
ridad de los ingleses que por aquí nos están ex­
plotando!

En este momento me dice uno de mis acóli­
tos que por el hecho escandaloso de que se tra­
ta, ha sido impuesta una fuerte multa á la ex­
presada Compañía, y que ésta con el santo fin 
de vengarse, ha subido el precio de los billetes 
de pasaje, proponiéndose darlos solamente álos 
parientes más próximos á la matuteria al por 
mayor que, provistos de una tarjeta de recomen­
dación de la misma Compañía, se presenten con 
carácter de obrercíé á recoger dichos billetes.

Esto, querido L e^ i pasa ya de castaño oscu­
ro, y  desde ahora te anuncio que voy á buscar 
otro agujero donde meterme, á fin de que en el 
reparto de los farolazos que aquí va á haber, no 
me albance ninguno.

Los ingleses estos le están buscando tres pies 
al gato, y aunque éste es demasiado bonachón, 
no tendrá más remedio, á fuerza de tanto urgar- 
le, que decidirse á clavarles las uñas en la jet». 
Puesto que los conservadores que nos desgo­
biernan no se atreven á parar los pies á esta cá­
fila de explotadores que ha caído sobre nosotros, 
es natural que los trabajadores honrados que se 
ven arrebatar el pan de sus hijos por aquéllos, 
procuren hacerse j  ustieia por su mano, y al que 
Dios se la dé San Pedro se la bendiga.

En la Aduana siguen también los abusos á la 
orden del día, y milagro será que cuando llegue 
el momento del reparto, no haya también allí 
algunas narices que aplastar.

En fin, Leguito, yo voyá buscar un nuevo ni­
do, y lo que fuere sonará.

Te abraza con entusísemo.
El Padre Cand il .

CANTARES DE FRAY LIBERTO.

Una beata me quiere 
y me ama un ama de cura, 
y yo las digo á las dos 
que no estoy por aleluyas.

Dicen qite nuestro Gobierno 
86 encuentra ahora muy alegre 
por el triunfo que han logrado 
sus amigos los ingleses.

Vi la otra noche en mi sueño 
la Niña de mis afanes, 
que estaba ahorcando á Mateo 
y á otros cuantos perillanes.

Mientras se derrama aquí 
el dinero á manos llenas, 
en varios puntos de España 
reina el hambre y la miseria.

• o*C«o>

Ahora dice el Padre Montaña que está 
esperando á que Sagasta vuelva al poder 
para despacharse á su gusto.

¿Todavía más?
Ya saben ustedes que 

son estos jesuítas de oro: 
explotan á un mamarracho 
y  ya están pensando en otro.
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REFRANES DE FRAY LIBERTO.

En Marzo pega el Gobierno como un 
pelmazo.

Marzo Tentóse y Abril lluvioso, dejan 
al Gobierno haciendo el oso.

Dime con que camaleón andas, y  te di­
ré lo que jamas.

En lugar de ayunar, come mucho y 
bebe más.

Tan cierto viene la Niña, como no 
hay un cura sin sobrina.

Si quieres que chille un Gobierno malo, 
písale el rabo.

—¿Estái$ dispuestos á echaros á las 
matas en cuanto el párroco os avisef

—¡Me paice que no!

—Y  bien. Liberto: ¿De dónde diablos 
vienes, que hace dos horas te estoy espe­
rando?

—Señor, vengo de la función de San 
Francisco el Grande.

—Pues mira, ¡está el tiempo para fun­
ciones de iglesia!

— jAy! No sabe osté, nostramo, que 
güeña ha estao esta; desfigúrese osted 
que, según parece, el rector tuvo una no­
via no sé cuánto tiempo hace.

—Pero, hombre, ¿cómo había de tener 
novia si es un sacerdote?

—¡Pus hay verá osted! Ello es que 
cuando á ella se le acabó la guita le atizó 
él unas calabazas morrocotudas.

— ¡Jesús, Jesús!
—Y ahora va ella toos los días.á San 

Francisco á pedirle un socorro, y  como 
parece que él no se lo quiere dar, se ar­
ma allí un cipizape que canta en la mano.

—Ten presente que la iglesia de San 
Francisco el Grande le cuesta mucho di­
nero á la nación, por lo que no puede el 
Gobierno tolerar que allí se den escánda­
los de esa índole.

—Pus sea como quiera, la seña Maria 
está poniendo al pae Anaya como se me­
rece, según dicen malas lenguas. Mañana 
va ostó á venir conmigo pa que vea osté 
cosa güeña.

— No, hijo mío; en vez de ir á presen­
ciar esos escándalos nos pondremos á re­
zar para que Dios ilumine al Gobierno, 
al obispo, al Padre Aiiaya y á la seña 
Maria.

v m

—La cuenta del vino que se bebieron 
los hermanos de la Vela Nocturna la no­
che que usted les obsequió con un pisco­
labis.

— Pues guárdesela usted, hermano, 
que ya se la pagarán las ánimas benditas.

Un fraile y  una monja 
y  una beata

para un banco malísimo 
forman tres patas; 
y  el que se siente 

en él, patas arriba
se verá en breve.
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Murió el día 3 de Febrero en. Ubedá don 
José Velasco, indÍTÍduo de una Herman­
dad que abona el entierro y una misa en 
el altar mayor por cada uno de los her­
manos que fallecen.

Avisaron al cura los parientes que á las 
nueve de la mañana del día siguiente ten­
dría lugar el entierro, y cuando se pre­
sentaron á la hora citada con el cadáver 
y todo en la iglesia, se les dijo qire no po­
día tener lugar el acto á aquella hora, por 
lo que hubo necesidad de esperar hasta 
las once en que empezó el cante de difun­
tos; pero como la misa no se decía, recla­
maron los parientes alegando que estaba 
ya cobrada, y parece que entonces lea dijo 
el párroco que no entendían una jota de 
cosas de iglesia, y  que en aquel mismo 
momento debían llevarse el cadáver si no 
querían que él lo mandase echar de la 
iglesia.

Y  no hubo más remedio que llevarse el 
muerto á medio cantar, para evitar un es­
cándalo.

De modo que después de cobrado el en­
tierro y  la misa, ni hubo lo uno ni lo otro.

¡Al pelo, caballeros!
eX>a>

Los padres y  los abuelos 
putativos de la patria 
han vuelto ya á sus tareas 
que llaman parlamentarias, 
después de haberse vestido 
este Carnaval de máscaras 
y recibido en la frente 
todos, la ceniza santa.

Con que ahora verán ustedes 
que bien los debates marchan, 
y  si so dan ellos prisk 
á regenerar la patria.

Taha pasado el Carnaval 
y  entramos en la Cuaresma, 
y  vamos á la pasión 
á que nos lleva Sinvela.

Don Entusiasmo está ahora en Inglate­
rra berrreando como un condenado,

El caso no es para menos.
Después de los infinitos trancazos que 

los boers les dieron, justo es que tiren la 
papalina al aire por haber vencido entre
40.000 á un puñado de valientes.

Hacen bien los inglis 
en entusiasmarse, 
por si otra ocasión 
tarda en presentarse.

<=»o=>

PASATIEMPOS.

CHA.HA.DITA

Dos primera es apellido 
y t&mhi&a.primera dos, 
y dentro de poco, todo 
quedará la situación.

FUGA DE VOCALES

.n s.cr.st.n m. d.j.
q.. 1. q..s..r. 

y y. 1. d.j. .1 p.nt.
.p.rt. .st.t.

<=»><»
Solución h las anteriores.

A  la charada; Pelona.
A  la fuga de vocales:

Y  suenan patrias canciones 
cantando santos deberes, 
y  van roncas las mujeres 
empujando los cañones.

£1. CENCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATÍRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermauitos que chupan del pais.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un ano.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

L.

UADRID.—Inp. Felipa Msrqait, Uaitrt, 11. bajo
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